
Opinión

¡No, no te adelantes! ¡No es necesario que respon-
das ya! Por lo pronto, no es muy habitual interpelarnos 
así, mediante esta fórmula, que no tiene mayor valor in-
quisitivo, debiera ser simple, corriente, habitual, pero 
bien intencionada. 

Lo más frecuente es interpelarnos con un breve, 
sencillo ¿cómo te fue? Y esto, como expresión verbal, 
a propósito de un reencuentro, quizás fugaz, quizás 
no. Esta pregunta tan socorrida, tan común, poniendo 
algo de distancia con ella, nos deja la impresión de que 
el apartarnos, a lo mejor, solo por un momento, o por 
unas horas, o por una jornada diaria, ya al volver a ver-
nos, es demasiado común interrogarnos con el mentado 
¿cómo te fue? Someramente, parece petición de cuentas, 
solicitud de explicaciones, o requerimiento de resulta-
dos. No nos damos cuenta, pero pensándolo un poco, 
no deja buena sensación. Pareciera que todo lo que reali-
zamos debe ser con resultados, respuestas, satisfacción, 
provecho, y que sea bueno, por supuesto. Preguntas tipo: 
¿cómo te fue hoy?, ¿cómo te fue en la escuela, en el liceo, 
en la universidad?, ¿cómo te fue en el trabajo?, ¿cómo te 
fue en la oficina?, ¿cómo te fue en la reunión? La respues-
ta común, es ¡bien!, o quizás el socorrido ¡más o menos!, 
aunque no debemos soslayar la opción, ¡mal!

A este escenario, bien puede sustituirle, y lo prefiero 
de manera sostenida, la pregunta ¿cómo estás?, creo que 
esta es la que debe imperar. Ciertamente, en este caso, 
ponemos el foco en la persona, en cómo está. Ya no en el 
cómo te fue resultadista. El ¿cómo estás?, o ¿cómo está? 
tiene otro sentido.

Y la respuesta verbal invariablemente es un ¡bien!, bre-
ve, parco, simple, y así ya se sale del paso. A veces, solo 
a veces, es un dubitativo ¡bi-bi-bieen! Y ya menos, mucho 
menos, un sincero y grave ¡mal! Y lo curioso es lo que si-
gue en ese intercambio de “saludos”, la respuesta a estas 
tres variantes expresivas es, diría, frecuentemente simi-
lar, un ¡ah!, ¡qué bueno! Incluso se alcanza a agregar un 
“me alegro”. ¡Plop!

¡Qué pasó! ¿Qué pasa? ¿Qué ha operado en esta prácti-
ca o respuesta? O ensimismamiento, conducta robotizada, 
algorítmica o ninguneo, quizás. Lo último, ¡mal!, ¡muy 
mal!, en especial, si es un modus operandi, una conduc-
ta ya instalada y desarrollada en un individuo, y utilizo 
esta palabra, porque es muy posible que se trate de al-
guien que cree (lo cree), que es único, especial, que todo 
gira en torno suyo. 

Es preciso cambiar. Nuestra interacción ha de ex-
perimentar cambios. Somos seres sociales, no somos 
seres individuales, únicos, solitarios; la conducta del yo 
es en consonancia con el otro, con el prójimo, el yo se 
construye con el tú, nos complementamos, nos comple-
tamos uno y otro.

Vamos por un tercer grado en nuestras interacciones 
verbales. ¿Cuál? Sumaremos a ¿cómo te fue?, a ¿cómo 
estás?, un sentido e intencionado ¿cómo te sientes? ya 
anunciado en el título de esta columna. 

Este ¿cómo te sientes? se instala en un sincero reque-
rimiento de saber qué sentimiento embarga a la persona 
interpelada, quizás como resultado de la constatación de 
cambios de conducta observados, porque se evidencian 
vacilaciones en el comportamiento verbal y no verbal. O 
bien, porque de un estado de mal estar evidente, quere-
mos saber si hay cambios que se puedan verbalizar. 

En suma, ¿cómo te fue?, ¿cómo estás?, ¿cómo te sien-
tes?, genuinas interpelaciones que formulamos con el 
propósito de respuestas asimismo genuinas, cierta-
mente graduadas, entre personas que tienen distintos 
grados de conocimiento entre sí, y en contextos de va-
riado tipo, sí debemos practicarlas, así evitaremos el 
reconcentrado individualismo que daña, que afecta la 
nostridad.

De la huerta a tu mesa, así de cercana es la ex-
periencia que ofrecen los Mercados Campesinos, 
una iniciativa del Programa de Comercialización 
de INDAP que destaca la riqueza y diversidad de 
la Agricultura Familiar Campesina (AFC). Estos 
espacios no solo acercan productos frescos y 
artesanales locales a la comunidad, sino que tam-
bién fortalecen la conexión entre productores y 
consumidores, consolidando un modelo de co-
mercialización que fomenta la sostenibilidad y la 
identidad regional. En cada mercado, los agriculto-
res comparten mucho más que alimentos, porque 
transmiten saberes ancestrales, ofrecen consejos 
prácticos para los huertos familiares y muestran 
el patrimonio agroalimentario de Magallanes. 
Este intercambio cultural enriquece a quienes vi-
sitan estos espacios y refuerza la valoración de la 
producción local como pilar de la soberanía ali-
mentaria. El éxito de los Mercados Campesinos 
no sería posible sin la colaboración entre el sec-
tor público y privado. Gracias a esta alianza, se 
han instalado en lugares estratégicos como Zona 
Austral, Mall Espacio Urbano, Cesfam y la bodega 
de INDAP en la costanera, aumentando su alcan-
ce y visibilidad. Estos puntos de encuentro son 
una vitrina viva del esfuerzo de los agricultores 
de la región, quienes ofrecen productos frescos 
y de alta calidad, con una cadena de comerciali-
zación más corta que garantiza precios justos y 
menos desperdicio de alimentos. Sin embargo, 
aún hay desafíos por superar, especialmente en 
la producción durante el invierno, cuando las con-
diciones climáticas son más exigentes. Programas 
como los de INDAP e investigaciones de INIA 
Kampenaike han permitido avanzar en esta área, 
implementando sistemas hidropónicos que ahora 
posibilitan la producción de lechugas incluso en 
meses fríos como abril y mayo. Este tipo de inno-
vación, junto con la infraestructura cofinanciada, 
está transformando las oportunidades para los 
pequeños agricultores de Magallanes. El compro-
miso con la soberanía alimentaria y la identidad 
regional exige un esfuerzo constante. Es crucial 
consolidar un espacio permanente que garanti-
ce la continuidad y expansión de los mercados. 
Este objetivo no solo fortalecerá a la Agricultura 
Familiar Campesina, sino que también será un 
símbolo del vínculo entre la comunidad y su te-
rritorio. Apoyar los Mercados Campesinos es 
respaldar la calidad, frescura e identidad de los 
productos locales. Es valorar el esfuerzo detrás 
de cada lechuga, mermelada o tejido artesanal, y 
contribuir al desarrollo sostenible de Magallanes. 
Sigamos construyendo juntos un territorio donde 
la producción local sea protagonista y la sobera-
nía alimentaria una realidad compartida.

El cumplimiento tributario parece una cumbre 
cada vez más alta para las empresas chilenas. El 
Servicio de Impuestos Internos (SII) no sólo ha au-
mentado la fiscalización a partir de los recientes 
cambios legislativos, también las nuevas tecno-
logías están teniendo un papel importante en las 
exigencias fiscales.

Actualmente, la inteligencia artificial es capaz 
de leer las glosas de las facturas, lo que permite 
detectar cualquier inconsistencia de manera mu-
cho más eficiente. De hecho, uno de los pilares 
de la Ley de Cumplimiento Tributario es el cru-
ce de giros de actividad económica con la matriz 
de cruce de información del SII. Dicha medida 
apunta a identificar inconsistencias entre las ac-
tividades registradas y las transacciones que se 
realizan.

Así, todo lo que no cuadre con los registros se 
convierte en un riesgo inminente de cara al orga-
nismo fiscalizador. La nueva norma aborda una 
serie de aspectos, entre ellos, el máximo de 50 
transferencias del que tanto se ha hablado. Pero, 
la ley va mucho más allá, pues, incluye el tra-
tamiento de gastos empresariales que podrían 
cuestionarse, como los pagos en hoteles, restau-
rantes y pasajes de avión, por ejemplo.

Como muestra de su estricta legalización, el 
SII ha comenzado a notificar a los contribuyentes 
cuando las glosas son ilegibles o las compras en 
ciertas categorías parecen cuestionables. Incluso 
detalles específicos sobre los gastos empresaria-
les están siendo puestos en tela de juicio por la 
autoridad.

De ahí la importancia de un manejo correc-
to y actualizado de la información tributaria. Y 
es que, frente a cualquier diferencia de criterio, 
el SII podría cobrar el IVA que los líderes empre-
sariales no habían considerado, lo cual podría 
acarrear problemáticos costos.

En un escenario en que la tecnología y las nor-
mativas fiscales están estrechamente conectadas, 
la adaptación debe ser inmediata. Reaccionar a 
tiempo evitará sanciones y garantizarán un cum-
plimiento tributario adecuado. Sin importar el 
tamaño de la empresa, en BBSC creemos que la 
asesoría durante 2025 será clave.
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